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bios, fuente de innovación y de creatividad, la di-
versidad cultural es tan necesaria para el género
humano como la biodiversidad para los seres vi-
vos" (Declaración universal de la UNESCO sobre
la diversidad cultural, artículo 1). 

3. Los gobiernos locales reconocen que los dere-
chos culturales forman parte indisociable de los
derechos humanos y toman como referencia bási-
ca la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos (1948), el Pacto Internacional Relativo a los
Derechos Económicos, Sociales y Culturales
(1966) y la Declaración Universal de la UNESCO
sobre Diversidad Cultural (2001). En tal sentido, se
ratifica que la libertad cultural de los individuos y
las comunidades resulta condición esencial de la
democracia. Ninguna persona puede invocar la
diversidad cultural para atentar contra los dere-
chos humanos garantizados por el derecho inter-
nacional ni para limitar su alcance.

4. Los gobiernos locales se constituyen como
agentes mundiales de primer orden, en tanto de-
fensores y promotores del avance de los derechos
humanos. Además son portavoces de la ciudada-
nía mundial y se manifiestan a favor de sistemas e
instituciones internacionales democráticos. Los go-
biernos locales trabajan conjuntamente en red, in-
tercambiando prácticas, experiencias y coordinan-
do sus acciones.

5. El desarrollo cultural se apoya en la multiplici-
dad de los agentes sociales. Los principios de un
buen gobierno incluyen la transparencia informati-
va y la participación ciudadana en la concepción
de las políticas culturales, en los procesos de toma
de decisiones y en la evaluación de programas y
proyectos.

6. La indispensable necesidad de crear las condi-
ciones para una paz justa debe caminar junto a las
estrategias de desarrollo cultural. La guerra, el te-
rrorismo, la opresión y la discriminación son expre-
siones de intolerancia que deben ser condenadas
y erradicadas.

Nosotros, ciudades y gobiernos locales del mun-
do, comprometidos con los derechos humanos, la
diversidad cultural, la sostenibilidad, la democra-
cia participativa y la generación de condiciones
para la paz, reunidos en Barcelona los días 7 y 8
de mayo de 2004, en el IV Fórum de Autoridades
Locales para la Inclusión Social de Porto Alegre,
aprobamos esta Agenda 21 de la cultura como
marco orientador de las políticas públicas de cul-
tura y como contribución al desarrollo cultural de
la humanidad. 

I. PRINCIPIOS

1. La diversidad cultural es el principal patrimonio
de la humanidad. Es el producto de miles de años
de historia, fruto de la contribución colectiva de to-
dos los pueblos, a través de sus lenguas, imagina-
rios, tecnologías, prácticas y creaciones. La cultura
adopta formas distintas, que siempre responden a
modelos dinámicos de relación entre sociedades y
territorios. La diversidad cultural contribuye a una
"existencia intelectual, afectiva, moral y espiritual
más satisfactoria para todas las personas" (Decla-
ración universal de la UNESCO sobre la diversi-
dad cultural, artículo 3), y constituye uno de los
elementos esenciales de transformación de la rea-
lidad urbana y social.

2. Existen claras analogías políticas entre las cues-
tiones culturales y ecológicas puesto que tanto la
cultura como el medio ambiente son bienes comu-
nes de la humanidad. La preocupación ecológica
nace de la constatación de un modelo de desarro-
llo económico excesivamente depredador de los
recursos naturales y de los bienes comunes de la
humanidad. Río de Janeiro, 1992, Aalborg 1994
y Johannesburgo, 2002 han constituido los princi-
pales hitos de un proceso que intenta dar respues-
ta a uno de los retos más importantes de la huma-
nidad, la sostenibilidad ecológica. La situación ac-
tual presenta evidencias suficientes que la diversi-
dad cultural en el mundo se halla en peligro debi-
do a una mundialización estandarizadora y exclu-
yente. La UNESCO afirma: "Fuente de intercam-
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7. Las ciudades y los espacios locales son un mar-
co privilegiado de la elaboración cultural en cons-
tante evolución y constituyen los ámbitos de la di-
versidad creativa, donde la perspectiva del en-
cuentro de todo aquello que es diferente y distinto
(procedencias, visiones, edades, géneros, etnias y
clases sociales) hace posible el desarrollo humano
integral. El diálogo entre identidad y diversidad, in-
dividuo y colectividad, se revela como la herra-
mienta necesaria para garantizar tanto una ciuda-
danía cultural planetaria, así como la superviven-
cia de la diversidad lingüística y el desarrollo de las
culturas. 

8. La convivencia en las ciudades implica un
acuerdo de responsabilidad conjunta entre ciuda-
danía, sociedad civil y gobiernos locales. El orde-
namiento jurídico resulta fundamental pero no
puede ser la única regulación de la convivencia en
las ciudades. Como afirma la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos (artículo 29): "Toda
persona tiene deberes respecto a la comunidad,
puesto que sólo en ella puede desarrollar libre y
plenamente su personalidad".

9. El patrimonio cultural, tangible e intangible, es
el testimonio de la creatividad humana y el subs-
trato de la identidad de los pueblos. La vida cultu-
ral contiene simultáneamente la riqueza de poder
apreciar y atesorar tradiciones de los pueblos, con
la oportunidad de permitir la provocación y la in-
novación de sus propias formas. Esta característica
rechaza cualquier modalidad de imposición de pa-
trones culturales rígidos.

10. La afirmación de las culturas, así como el con-
junto de las políticas que se han puesto en prácti-
ca para su reconocimiento y viabilidad, constituye
un factor esencial en el desarrollo humano, econó-
mico sostenible, político y social de las ciudades.
El carácter central de las políticas públicas de cul-
tura es una exigencia de las sociedades en el mun-
do contemporáneo. La calidad del desarrollo local
requiere la imbricación entre las políticas públicas
de cultura y las demás políticas gubernamentales -
sociales, económicas, educativas, ambientales y
urbanísticas.

11. Las políticas culturales deben encontrar un
punto de equilibrio entre interés público y privado,
vocación pública e institucionalización de la cultu-
ra. Una excesiva institucionalización, o la excesiva
prevalencia del mercado como único asignador de

recursos culturales, comporta riesgos y obstaculiza
el desarrollo dinámico de los sistemas culturales.
La iniciativa autónoma de los ciudadanos, indivi-
dualmente o reunidos en entidades y movimientos
sociales, es la base de la libertad cultural.

12. La adecuada valoración económica de la cre-
ación y difusión de los bienes culturales -de carác-
ter aficionado o profesional, artesanal o industrial,
individual y colectivo- se convierte, en el mundo
contemporáneo, en un factor decisivo de emanci-
pación, de garantía de la diversidad y, por tanto,
en una conquista del derecho democrático de los
pueblos a afirmar sus identidades en las relaciones
entre las culturas. Los bienes y servicios culturales,
tal como afirma la Declaración universal de la
UNESCO sobre la diversidad cultural (artículo 8),
"por ser portadores de identidad, de valores y de
sentido, no deben ser considerados mercancías o
bienes de consumo como los demás". Es necesario
destacar la importancia de la cultura como factor
de generación de riqueza y desarrollo económico.

13. El acceso  al universo cultural y simbólico en
todos los momentos de la vida, desde la infancia
hasta la vejez, constituye un elemento fundamental
de formación de la sensibilidad, la expresividad, la
convivencia y la construcción de ciudadanía. La
identidad cultural de todo individuo es dinámica.

14. La apropiación de la información y su transfor-
mación en conocimiento por parte de los ciudada-
nos es un acto cultural. Por lo tanto, el acceso sin
distinciones a los medios de expresión, tecnológi-
cos y de comunicación y la constitución de redes
horizontales fortalece y alimenta la dinámica de las
culturas locales y enriquece el acervo colectivo de
una sociedad que se basa en el conocimiento.

15. El trabajo es uno de los principales ámbitos de
la creatividad humana. Su dimensión cultural debe
ser reconocida y desarrollada. La organización del
trabajo y la implicación de las empresas en la ciu-
dad o el territorio deben respetar esta dimensión
como uno de los elementos fundamentales de la
dignidad humana y del desarrollo sostenible. 

16. Los espacios públicos son bienes colectivos
que pertenecen a todos los ciudadanos. Ningún
individuo o grupo puede verse privado de su libre
utilización, dentro del respeto a las normas adop-
tadas en cada ciudad.
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II. COMPROMISOS

17. Establecer políticas que fomenten la diversidad
cultural a fin de  garantizar la amplitud de la ofer-
ta, y fomentar la presencia de todas las culturas, y
especialmente de las minoritarias o desprotegidas
en los medios de comunicación y de difusión, fo-
mentando las coproducciones y los intercambios, y
evitando posiciones hegemónicas.

18. Apoyar y promover, mediante diferentes me-
dios e instrumentos, el mantenimiento y amplia-
ción de los bienes y servicios culturales, buscando
la universalización del acceso a éstos, la amplia-
ción de la capacidad creativa de todos los ciuda-
danos, la riqueza que representa la diversidad lin-
güística, la exigencia artística, la búsqueda de nue-
vas formas de expresividad y la experimentación
con los nuevos lenguajes, la reformulación y la
interacción de las tradiciones, los mecanismos de
gestión cultural que detecten los nuevos movimien-
tos culturales, el nuevo talento artístico y lo poten-
cien para que pueda llegar a su plenitud. Los go-
biernos locales manifiestan su compromiso con la
generación y ampliación de públicos y la participa-
ción cultural como elementos de una ciudadanía
plena.

19. Implementar los instrumentos apropiados, pa-
ra garantizar la participación democrática de los
ciudadanos en la formulación, el ejercicio y la eva-
luación de las políticas públicas de cultura. 

20. Garantizar la financiación pública de la cultu-
ra mediante los instrumentos necesarios. Entre
ellos cabe destacar la financiación directa de pro-
gramas y servicios públicos, el apoyo a actividades
de iniciativa privada a través de subvenciones, así
como aquellos modelos más nuevos tales cómo
microcréditos, fondos de riesgo, etc. Igualmente,
cabe contemplar el establecimiento de sistemas le-
gales que faciliten incentivos fiscales a las empre-
sas que inviertan en la cultura, siempre teniendo
en cuenta el respeto al interés público.

21. Constituir espacios de diálogo entre las dife-
rentes opciones espirituales y religiosas que convi-
ven en el territorio local y de éstas con el poder pú-
blico, con el fin de asegurar el derecho de libre ex-
presión y una convivencia armónica. 

22. Promover la expresividad como una dimensión
básica de la dignidad humana y de la inclusión so-

cial, sin prejuicio de razones de género, edad, et-
nia, discapacidad, pobreza o cualquier otra discri-
minación que imposibilite el pleno ejercicio de las
libertades. La lucha contra la exclusión es la lucha
por la dignidad de todas las personas 

23. Promover la continuidad y el desarrollo de las
culturas locales originarias, portadoras de una re-
lación histórica e interactiva con el territorio.

24. Garantizar la expresión y la participación de
las personas con culturas procedentes de la inmi-
gración o arraigadas originariamente en otros te-
rritorios. Al mismo tiempo, los gobiernos locales se
comprometen a poner los medios para que las
personas inmigrantes accedan a la cultura de la
comunidad de acogida y participen en ella. Este
compromiso recíproco es el fundamento de los
procesos de convivencia e interculturalidad que,
de hecho, sin este nombre, han contribuido a con-
figurar la identidad de cada ciudad. 

25. Promover la implementación de formas de
"evaluación deI impacto cultural" para considerar,
con carácter preceptivo, las iniciativas públicas o
privadas que impliquen cambios significativos en
la vida cultural de las ciudades.

26. Considerar los parámetros culturales en la
gestión urbanística y en toda planificación territo-
rial y urbana, estableciendo las leyes, normas y los
reglamentos necesarios que aseguren la protec-
ción del patrimonio cultural local y la herencia de
las generaciones antecesoras.

27. Promover la existencia de los espacios públicos
de la ciudad y fomentar su uso como lugares cul-
turales de relación y convivencia. Promover la pre-
ocupación por la estética de los espacios públicos
y en los equipamientos colectivos.

28. Implementar acciones que tengan como obje-
tivo la descentralización de las políticas y de los re-
cursos destinados al área cultural, legitimando la
originalidad creativa de las llamadas periferias, fa-
voreciendo a los sectores sociales vulnerables, de-
fendiendo el principio del derecho a la cultura y al
conocimiento de todos los ciudadanos sin discrimi-
naciones de ningún tipo. Esta determinación no
habrá de soslayar las responsabilidades centrales
y, particularmente, las que refieren a la necesaria
financiación que requiere todo proyecto de des-
centralización.
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29. Promover, particularmente, la coordinación
entre las políticas culturales de los gobiernos loca-
les que comparten un mismo territorio, en un diá-
logo que valorice la identidad de cada uno, su
contribución al conjunto y la eficiencia de los ser-
vicios puestos a disposición de la ciudadanía.

30. Potenciar el papel estratégico de las industrias
culturales y los medios de comunicación locales,
por su contribución a la identidad local, la conti-
nuidad creativa y la creación de empleo.

31. Promover la socialización y el acceso a la di-
mensión digital de los proyectos y del acervo cul-
tural local o universal. Las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación se deben utilizar como
herramientas capaces de poner el conocimiento
cultural al alcance de todos los ciudadanos.

32. Implementar políticas que tengan como obje-
tivo la apertura de canales de comunicación públi-
cos en el ámbito local, así como su desarrollo de
acuerdo con los intereses de la comunidad si-
guiendo los principios de pluralidad, transparencia
y responsabilidad.

33. Generar los mecanismos, instrumentos y recur-
sos para garantizar la libertad de expresión.

34. Respetar y garantizar los derechos morales de
los autores y de los artistas y su justa remunera-
ción.

35. Invitar a creadores y artistas a comprometerse
con las ciudades y territorios; identificando proble-
mas y  conflictos de nuestra sociedad, mejorando
la convivencia y la calidad de vida, ampliando la
capacidad creativa y crítica de todos los ciudada-
nos y, muy especialmente, cooperando para con-
tribuir a la resolución de los retos de las ciudades.

36. Establecer políticas e inversiones que fomenten
la lectura y la difusión del libro, así como el pleno
acceso de toda la ciudadanía a la producción lite-
raria global y local.

37. Favorecer el carácter público y colectivo de la
cultura, fomentando el contacto de los públicos en
la ciudad en todas aquellas manifestaciones que
facilitan la convivencia: espectáculos en vivo, cine,
fiestas, etc.

38. Generar instancias de coordinación entre las

políticas culturales y educativas, impulsando el fo-
mento de la creatividad y la sensibilidad, y la rela-
ción entre las expresiones culturales del territorio y
el sistema educativo.

39. Garantizar el disfrute de los bienes y servicios
culturales a las personas con discapacidad, facili-
tando el acceso de estas personas a los equipa-
mientos y actividades culturales.

40. Promover las relaciones entre equipamientos
culturales y entidades que trabajan con el conoci-
miento, con las universidades, los centros de inves-
tigación y las empresas investigadoras.

41. Fomentar los programas dirigidos a divulgar la
cultura científica y la tecnología entre todos los
ciudadanos; especialmente, si se considera que las
posibles aplicaciones de los nuevos conocimientos
científicos generan cuestiones éticas, sociales, eco-
nómicas y políticas que son de interés público.

42. Establecer instrumentos legales e implementar
acciones de protección, del patrimonio cultural por
medio de inventarios, registros, catálogos y todo ti-
po de actividades de promoción y difusión tales
como exposiciones, museos, itinerarios, etc. 

43. Proteger, revalorizar y difundir el patrimonio do-
cumental generado en el ámbito de la esfera públi-
ca local/regional, por iniciativa propia o asocián-
dose con entidades públicas y privadas, incentivan-
do la creación de sistemas municipales y regiona-
les con esta finalidad.

44. Trabajar para abrir el libre descubrimiento de
los patrimonios culturales a los habitantes de todas
las regiones del planeta. Así mismo promover, en
relación con los profesionales del sector, un turismo
respetuoso con las culturas y las costumbres de las
localidades y territorios visitados.

45. Desarrollar e implementar políticas que profun-
dicen en los procesos de multilateralidad, basados
en el principio de la reciprocidad. La cooperación
cultural internacional es una herramienta indispen-
sable en la constitución de una comunidad huma-
na solidaria, que promueve la libre circulación de
artistas y operadores culturales especialmente a tra-
vés de la frontera norte-sur, como una contribución
esencial para el diálogo entre los pueblos, para la
superación de los desequilibrios provocados por el
colonialismo y para la integración interregional.
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III. RECOMENDACIONES
A LOS GOBIERNOS LOCALES

46. Invitar a todos los gobiernos locales a someter
este documento a la aprobación de los órganos de
gobierno municipal y a realizar un debate más am-
plio con la sociedad local.

47. Asegurar la centralidad de la cultura en el con-
junto de las políticas locales, impulsando la redac-
ción de agendas 21 de la cultura en cada ciudad,
en coordinación estrecha con los procesos de par-
ticipación ciudadana y planificación estratégica. 

48. Realizar propuestas de concertación sobre los
mecanismos de gestión de la cultura con los otros
niveles institucionales respetando el principio de
subsidiariedad.

49. Realizar, antes del año 2006, una propuesta de
sistema de indicadores culturales que dé cuenta del
despliegue de esta Agenda 21 de la Cultura, a par-
tir de métodos generales de manera que se pueda
facilitar el seguimiento y la comparabilidad.

A LOS GOBIERNOS DE ESTADOS Y NACIONES

50. Establecer los instrumentos de intervención pú-
blica en el campo cultural teniendo en cuenta el
aumento de las necesidades ciudadanas relacio-
nadas con este campo, la insuficiencia de progra-
mas y recursos actualmente existentes y la impor-
tancia de la desconcentración territorial en las
asignaciones presupuestarias. Asimismo, es preci-
so trabajar para asignar un mínimo de un 1% del
presupuesto nacional para la cultura.

51. Establecer mecanismos de consulta y concer-
tación con los gobiernos locales, directamente, o
mediante sus redes y federaciones, en el estableci-
miento de nuevas legislaciones, reglamentaciones
y sistemas de financiación en el campo cultural.

52. Evitar la celebración de acuerdos comerciales
que condicionen el libre desenvolvimiento de la
cultura y el intercambio de bienes y servicios cultu-
rales en igualdad de condiciones.

53. Aprobar disposiciones legales para evitar la
concentración de las industrias de la cultura y de
la comunicación, y promover la colaboración, es-
pecialmente en el ámbito de la producción, con
las instancias locales y regionales. 

54. Garantizar la adecuada mención del origen de
los bienes culturales expuestos en nuestros territo-
rios, y adoptar medidas para impedir el tráfico ilí-
cito de bienes pertenecientes al patrimonio históri-
co de otros pueblos.

55. Aplicar a escala estatal o nacional los acuer-
dos internacionales sobre la diversidad cultural, y
muy especialmente la "Declaración universal de la
UNESCO sobre la diversidad cultural", aprobada
en la 31ª Conferencia General, en noviembre de
2001, y el "Plan de Acción acordado en la Confe-
rencia Intergubernamental de Estocolmo (1998)
sobre Políticas culturales para el desarrollo.

A LAS ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

ORGANIZACIONES DE CIUDADES

56. A Ciudades y Gobiernos Locales Unidos,
adoptar esta Agenda 21 de la cultura como docu-
mento de referencia de sus programas culturales y
asumir un papel de coordinación del proceso pos-
terior a su aprobación.

57. A las redes continentales de ciudades y gobier-
nos locales (especialmente aquellas que impulsa-
ron la concreción de esta Agenda 21 tales como:
Interlocal, Eurocities, Sigma, Mercociudades, entre
otras), considerar este documento dentro de sus
programas de acción técnica y política.

AGENCIAS Y PROGRAMAS 
DE NACIONES UNIDAS

58. A UNESCO, reconocer esta Agenda 21 de la
cultura como documento de referencia en los tra-
bajos de preparación del instrumento jurídico in-
ternacional o Convención sobre la Diversidad Cul-
tural prevista para 2005.

59. A UNESCO, reconocer las ciudades como los
territorios donde se traducen los principios de la
diversidad cultural, especialmente aquellos aspec-
tos relacionados con la convivencia, la democra-
cia y la participación, y establecer los mecanismos
de participación de los gobiernos locales en sus
programas. 

60. Al Programa de Naciones Unidas para el Desarro-
llo (PNUD), profundizar en los análisis sobre cultura y
desarrollo e incorporar indicadores culturales en los
cálculos del índice de desarrollo humano (IDH).
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61. Al Departamento de Asuntos Económicos y So-
ciales - División de Desarrollo Sostenible, como
responsable del seguimiento de la Agenda 21,
desarrollar una dimensión cultural de la sostenibi-
lidad siguiendo los principios y los compromisos
de esta Agenda 21 de la cultura.

62. A Naciones Unidas - HABITAT, considerar este
documento como fundamentación de la importan-
cia de la dimensión cultural de las políticas urba-
nas.

63. Al Comité de Naciones Unidas para los Dere-
chos Económicos, Sociales y Culturales, incluir la
dimensión urbana en sus análisis de las relaciones
entre los derechos culturales y el resto de derechos
humanos.

ORGANIZACIONES INTERGUBERNAMENTALES 
Y SUPRANACIONALES

64. A la Organización Mundial del Comercio, ex-
cluir los bienes y servicios culturales de sus rondas
de negociación. Las bases de los intercambios de
bienes y servicios culturales deben ser establecidos
en un nuevo instrumento jurídico internacional co-
mo la Convención sobre la Diversidad Cultural
prevista para 2005.

65. A las organizaciones de integración continen-

tal (Unión Europea, Mercosur, Unión Africana,
Asociación de Naciones del Sudeste Asiático), in-
corporar la cultura como pilar básico de su inte-
gración. Respetando las competencias nacionales
y la subsidiariedad, es necesaria una política cul-
tural continental basada en los principios de la le-
gitimidad de la intervención pública en la cultura,
la diversidad, la participación, la democracia y el
trabajo en red.

66. A los organismos multilaterales establecidos a
partir de afinidades culturales (por ejemplo, Conse-
jo de Europa, Liga de Estados Arabes, Organiza-
ción de Estados Iberoamericanos, Organización In-
ternacional de la Francofonía, Commonwealth, Co-
munidad de Países de Lengua Portuguesa, Unión
Latina) promover diálogos y proyectos conjuntos
que permitan avanzar en una mayor comprensión
entre las civilizaciones y en la generación de mutuo
conocimiento y confianza, base de la paz.

67. A la Red Internacional de Políticas Culturales
(estados y ministros de cultura) y a la Red Interna-
cional para la Diversidad Cultural (asociaciones de
artistas), considerar a las ciudades como territorios
fundamentales de la diversidad cultural, establecer
los mecanismos de participación de los gobiernos
locales en sus trabajos e incluir los principios reco-
gidos en esta Agenda 21 de la cultura en sus pla-
nes de actuación.
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